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B I O G R A F I A A R A G O N E S A . 

D . F R A N C I S C O G I M E N E Z , 

PINTOH. 

E n el tiempo que los Voíazqt iez 
y o í ros pjiítorea de aquella época 
tan fc i i t para las bellas arles e s p a ñ o 
las arrastraban en pos de si la adnj i -
racion de la culta E u r o p a , florecía 
en Zaragoza un célebre pintar que 
embel leció esta insigne ciudad con 
las delicadas obras de su niágico 
plnc< h q'Je si bien muchas de ellas 
y qu izá las más han perecido á cau
sa de los varios derribos de ed i f i 
cios, puesto que casi tedas sus p i n 
turas fueron al temple y al fres
co, «o obstante se conservan J I 1 ; U -
ñas que con razo i serán sie npre 
estimadas de los profesores l i i t eH-
jent:*s, Y sujetos de jus to . 

N a c i ó D . Francisco G i m é n e z 
en la ciudad de Tarazona p;)r los 
anos ds 1588 , Y desde sus p r i m e 
ra edad se advi r t ió en él aquella 
imaginac ión viva y lozana que con 
tanta gracia t ras ladó en lo sucesi-
yo á las obras de sus mano*. í l a -
biendo manifestado una inclinación 
irresistible á U pintura , fue a p l i 
cado par sus padres á esta hermo
sa a r l e , cu la que no en vano es-
perabau debia consfguir honrosos 
laureles. A p r e n J i ó pues en su pa-
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tr ia los pr inr ipios d d d i b u j o , y 
para perfección ^rie crí i a p in lu t a 
n5archó á Roma , teatro d^ todas, 
las h-llezas a r t í s t i c a s , de cuy;* e-s.-* 
cuela ennoblecida con la» i u m o r í a ^ 
les creaciones de Rafa»! y tantos 
otros artistas, volvió á F4?pana ca r 
gado de un rico tesoro adquirido 
en áqúe lU metrópori del buen gus 
to dcoosilado con incesante 
estudio en el fon¿o de su fecunda 
imaginac ión . N o quiso como buen 
aragonés que fuese otra provincia 
que aquella en que nac ió la que 
disfrutase del producto de sus es
tudios. Asi que, fijó desde lue^n su 
residencia en Zaragoza y pr inc ip ió 
á ejercitar en ella los trabajas de 
su arfe en la que llegó á sobresa-' 
l i r a i ími rab lemenfe . Las plnluras 
que ejeouló al fresco y al l n « p l « , 
que «e^un hemos indicado son las 
mas, qu izá serian también las mas 
escelcntcs ; por lo cual su pérd ida 
detíc ser sumamente sensible á las 
artes y a los conocedores 4cl v e r 
dadero m é r i t o . Pero en recompen
sa se conservan algunas al óleo que 
han admirado los profesores. 
Las que mas parlicularmenle l l a 
man la atención Son los tres c u a 
dros que se ven en la capilla de 
S. Pedro Arbues de la catedral de 
la S"0 , en los cuales sa advierte, 
ademas de su m é r i t o a i i is i ico en 
lo general, una imaginación r i q u í 
sima para asuntos de historia y 
capricho f y se distinguen algunas 
figuras desnudas y ana tómicas eje
cutadas con el mayor pr imor en su 
dibujo, con un claro obscoro y gol— 
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pos de iu r a íl mi ra bles. Diciios c u a 
dros licjien cu-arcnla pahuos í l c a l 
tura y poco msnos de l a i l i a ] . 

O t ra de sus obras de me r i l o 
«íagTüíar rs el cuaí i ro quo rep re 
s é i s ^ la \i"rgf?n con el ÍJIUO TMI los 
ferazo* que parece líTiliacloti de la 
P e r l a <ie Fvafae!. E l citaao cu-a<Iro 

' lUne ai reverso el noM¡br« de su 
a u t o r , y ashíi ismo se TC que fue 
piulado el aíí;> de' 1662. Sé cons.'r-
va en el cxcolegio de S. Pedro JNO-
lasco, adonde fue conducido de los 
convenios suprimidos; y tal vez es 

' ¿í • ÍÍC ^ a y o r rncrifo de cuantos p ; i -
ciieron recogí r sc . Sin embargo de 
su mucha anligaodad y del poco 
cuidado que se ha puesto en su c o n -
ic rvac ion , se vé todo lo pr incipal 
de él-, ó sea su centro que con -

• t i e i i* U imafyen trasladada al l ien-
-zo ?-c(m toda la espr.-sion., modestia, 
decoro y hermosura de una yirgen 
celestial. Su a r l i l u d es ' la mas seu-
c i l l a ; las tintas especialmente de la 
cara y manos es tán d í d a s con la 

•msyor- del lcaácza ; las mejillas de 
ía Virgen dco i luiente sonrosadas 3 0 -

"Lrc^uua tez bianc*, Jos labios que 
• respiraa ternura y cand í ) r , los o -

jos rasgados y modestos, y las r u -
Lias <lreuzas que cayondo descuida-
damf 'níe -dan al rostro un m a r a v i 

l l o s o realce; el niuo -ap>yaniio la 
4 cabeaa «n el regazo de su - mad. p; 
' lodo está ejecutado con sumo gusto 

y *maeslria , co í r un claro oscuro 
• inimitable . T a m b i e « piilió el cua
dro de ta adíjrackm ue los R c w s , 
que está en la capilla df «quid mis
terio en U iglesia de T e r u e l , y c i 

oop'.a de otr > del urélebre Rubens. 
(RretenUe4i q y ; fi je m i s l i b ' r a l en 
piular q ie correcto en el <iibui ». 
Por acabar pristo **n cuá-tiro m u 
r ió en Zaragoza tvo i b i o . 

N » solo die don Francisco Cxi-
m*nez cmiaesite p iu lo r ; la I ¡^« ' ra
l i dad y zelo por el progreso di; las 
•bellas 'artes fuepoo sos preívia.-; mas 

•relevantes. ÍJ-Sgó a.i'i. 'iia • á la i n a — 
.Í j ¡í qia e n o oi»s ta ti l e > I a s i n ra en &as r 1 -
.quezas que p iseia Át su plogde 
palr im>!í io y froto adema1; de SÍÍS 
pinceles, t:>do lo cedió goo^r > í a -
m c n l é en alivio de los pobres, ¡ÍIDS— 

¡ t r a o J o •prl-ríclpalmenrc-su zHo á j ; ,e-
•n.ilicio de los pintores. F u n d ó dos 
obras ptas en Zaragoza, la «.na 
para dolar hijas h u é r f a n a s de p í o -
tores, y la otra >para « s lud i an l e s 
hijos -de a q u í ü o s , y para-!o> ^ j ó v e 
nes que srgoreseh la carrera uie ' U 
pint-ura , dí-jariílo ademas otra par
te dé sus intereses para la m a n u 
tención de pintores ancianos á .quie
nes la desgracia .hubiera •precisado 
•á valerse de este •socorro. T a l de-
tihieres v zelo p vr las .artes . u n i 

d a s á la s iügu la r habilidad para 
la pintura que poseía don f r a n 
cisco G i i n e n : z le h a t c n s u ná a rn en -
le recoiu mdable á lodos los espa
ñ o l e s , y su memoria muy graia á 
los profesores y amantes-de las be-

s lias artes. 

V . V . 
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La luz de los rcl impa^as ya sola 
la oscuridad coííi|>lela iu tc r rumpia 
y al ¡silbido «i las veces de una ola 
un sepulcral silenció sucedía. 

E l rayo vrRga4:>r iba abrasando 
los cenfvnarlos á r b o l t s con, saña 
ora con luz pál ida Irazaado 
especíeos mi l y mi l en la m o n t a ñ a , 

Y el ruido de los t rueno» repelido 
por el eco en las rocas parecía 
d-.í un lejano combate producido 
por el letsíl can >n cjuc se senlia. 

Y cnlonees en la playa pareciera 
un doncel ¿c nobleza, y apostura 
y á un gótico edificio dirigiera 
«us miradai de amor y Je t r is tura . 

Y al impulso 
de una puerta; 
que ya abierla 
pareció; ' 
1/na. ¥Írgen: 
ma* hermosa 
que Ta cosa 

I I . 

R i c a r d o ! Ricardo! d¡ 

pues qué: ^ tan h inA ser á í 
que sola me de jarás? 
¿y eres, o?ado.... ay de m i ! 

¿ Q u e r r á s d G-ir que me amabas 
que me a loraba*/''.,, mcril ira: 
I d no has amado á E i f l m i r a 
j in fe l iz / no: me engañabas . 

Cuando u E ' l e l m l r a , decías , 
mas puede amor que la surr lc 
yo le a m a r é hasta: la muerle ^ 
entonces.... t ambién men t í a s , 

Ricardo ¿por- q u é tu amor 
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por que fue engatío tan solo? 
con el encubriste rl dolo 
y la perfidia mayor. 

\ 'Oprimido el roraz/m 
prorrumpió en amargo llanto, 
y arrecía tal ejicanlo 

Rirardo la pasión. 
Kd efanira , p ro r r u m pi'a^ 

iú te perdieras, mi bien; 
•olvida es.le amor también 
porqu* oír o.... de mas valia.... 

—Ricardo,. . . \ ú me alormientas; 
idea tan espantosa 
lan solo porque es odiosa 
Á mi pecho la presentas. 

Y o que le amé y te amo lanío 
¿ podría olvidarle ahora ? 
—Tendré i s que hacerlo, seíínra, 
Tuestro padre . . . .—jCie lo santo/ 

Podrá mi padre alcanzar 
<jut sm ÍLdelmira muriera; 
pero e4 que yo no le quiera.... 
- M e hacei hermosa temblar. 

¡Tanto amor / $e<rás amada 
del conde.... de «n asesino.... 
Amale.. . . que mi deslino..... 
aun c« peor.... / desgraciada í 

Padre me arroja de sí, 
*oy por mi patria proscrito, 
y hasta el averno ina'-dit) 
Se conjura contra mi. 

Madre también me aliandona, 
j y me demandas amor ' 
hora es manchado el honor 
del que de libre blasona. 

¿Ves? esas lívidas (lares 
cuLren la muerte horrorosa. 
K l í o n d e ..... mató á su esposa 
y 'deslruyó sus amores, 

Será tu cs{ s o — D i o s inio! 
- / S u sspoía - j ' l t i *iijo. ,-Jaíaliblet 

que oponerst es imposible 
ai miimlaual poderío.. 

Siento en mi pecho que zumba 
11 n smiido alfi'rador, 
el acen4o del do loe 
que irá conmigo á la lum ha. 

y Oh / que una insolente maao 
osó encadenar á un hombre 
parque naciera sin nombre 
y despreciara al tirano. 

Cuando kriiUra ia aurora 
de U Q anwjr j u r o , éípleodcnle, 
la eclipsó un liomlue poten e 
ron su voz alerra^ora. 

L a muerte quiero buscar 
4fn la ¿uerra fratricida, 
mi existencia maldecida 
ron honor ha i c finar. 

/Edcliiiira...'!] á Dios/ á Diosí 
será el conde tu querido... 
S« oye un perrero sonido 
^ne estremeciera á los dos. 

^Oyes feermosa? .,.ese sonf 
«le voy.. Ricardo, detente: 
oh/ me abandona./ ¡inclemente! 
alivia mi corasoíi. 

T u sola me dejarás 
ruando tu amor es mi vida 
iejos de ti, tu querida.,, 
es ¡mpo.viíie...! jamas.../ 

Angel divino, tal bic« / 
oh! tu fe pterdes. hermosa! 
«li: "du pasión me e« oáiosa» 
y alabaré tu de-den. 

Que tu árenlo encantador 
rstasía n î senlitlo 
y de tu padre me olvido 
para entregarme a! anior, 

Y este amor es un veneno 
y me acobarda de suerte 
que mt horroriza ia muci te 



al acercarme á lu seno. 
La forturna ctiirc los do* 

se coloco aíei ía i lora . 
Oye la trompa canora... 
ia m n e r í r me iiauia ... i D'as. 

\ ciia con voz pjmgada 
esr.lamó «vana porfía ' ' 
y á ia luz, d i nuevo día 
amanec ió desmayada. 

MI. 

Y a se percibe el estruendo 
áe las armas fralicidas^ 
las pasiones nuldccidas 
despiertan al m i d o horrendo 
venga n zas a pél celdas. 

Y el humiÁre va^a fonos© 
en pós qoÍKa de SÜ ht iniano, 
y un senlimientf) horroroso 
anima su rostro insano 
con ademan reaeoroso, 

al yez ale-ve -paS-iA 
de algun hijo furibundo 
traspase el jucho fala! 
de un padre ya m vr i hundo 
por otra herida .morlal, 

Y en su poslrrra a*on¡a 
a'i conocer sis asesino 
con í tmargora ¿onr ía , 
ú implore al Dios del deslino 
pot'don á l an í a faisia. 

Y el hierro aruiendo lanstado 
lleva la muerte do quier 
ique deJ canon ha abortado í 
lodo «e -re perecer 
lodo por do el ha pasado. 

Y aJU la 'vida es liviana 
como lu fuora el placer, 
n i hay ilusión ni luuger,, 
|>arqu¿; ia muerte tirana 

•[uicrc su i.nijX'rlo esfender. 
I.as caí i . ias dclain(;r 

Cal »ez por siempre han huido 
de c.'iSe sitio de dolor; 
tal vez ninguna lia querido 
ver á su a m m í e .... joh dolor! 

V e r a s^u á m a n i f espirar 
jünfo á $u pecho amortiso, 
que no pueden euetvar 
n i la ilusión , ni el amor 
el pl into letal , odiuso. 

\ el houibr«J debe mor i r 
solo , solo , abandonadó 
•que fuera cruel el v i v i r 
si al Ajigcl que lauto ha nmado 
viera su muerte senlir. 

Y maíd lg f ra la suerte. 
qne tan barbara iuipidió 
ver al A n g d ijue .adoró. 
/Cabe, e,! Jecho de la muerta 
tener le á su lado , ,?. no. 

Poro lab! la amistad «¡uizá 
prot 'geria al guerrero 
que sücíainmérd el pr imero; 
yol . l U airii.slad sup l i rá 
p<;r el aaiior hechicero 

i Pobre Rica.rdojf ia -vos 
á e tu E del mira seria 
la sola que aícjjaria 
de t i la rti'tterte precoz: 
íla muerte. á-' clia h-uirfa? 

K i ' a r d o . . . . Ricardí i h u i r ? 
•no, n o , jamas la lia t^i .ado 
•el ajRtante áfMgr&l&áh , 
Í<]UÍ! le es .tormfCbto el v i v i r 
porque vi re desamado. 

En el (ombate horroroso 
•husí a tranquilo la mucrie , 
y el nombre un l ienipo dichoso 
hace su brazn mas íucu te, 
hace su guipe cápaníoso. 



P r r o ah / que una í icta l icriua 
traspasa su corazón 
entregado á !a pasión 
defperada , dcs^aüda 
que ai!; nada su razón . 

Y su ncíaniíó enoruígo 
con el critncn avezado 
cien veces le ha traspasado,... 
y aun q i t i s i t r a s<;r I r&t lgo 
de que Ricardo lia espiraoo. 

Pero un g u e r r e r o valiente 
que á iodos do QUICP s i e r r a , 
mata al infame ¡iiclcirifcnler 
y á Ricardo t i e rnan ie iUe 
l le ta abraz-a4o á la strs-ra. 

Y $t\ii p r i n c i p i a á curar 
el pecho Ác arnnres lien» 
y solo puede Horar 
y gemir y suspirar 
y cslrecí iar la ' con su seno. 

Y una palabra parere 
pronuncia esl'c SHigívl ÍA-brido 
^ R i c a r d o ' , cídainM r quer ido/ 
y el guerrero se esln inece, 
—Ricardo . . . . ¡es tas tan herido 1 

Y Ricardo quiere, abrir 
*us ojos casi apagados 
y se esfuerza por v i r i r . 
— E.lehni: a !... y abrazados 
se oyen 3P rías latir;. 

- - ^ O h í a l a s n o r / y el guerrsro 
quiso su mano apretar. 
£ d c i m i r a . t . . ! lan ío amar/-

} oh q u é ventura,..', ¿'qwé esperof 
¿ q u é es á Ricardo c¿pirár f 

— j Espirar 1 repite ansiosa 
«u amada.... [ trísfe de nu I 
cuando mi líauiá amorosa.... 
— M i suerte lo quiere asi. 
— r O h C soy contigo diciiosa, 

¿ Ar reba i«r . (jü ien podr ía 
m i ven i u ra r ni 1 i ! u s i o f ¡ ? 
í ímor i r c«n ianla pasión 1 

oh H que Dios n o , no q u e r r í a 
robarle á mi corazón. 

P tu ternura fov lu amor y 
mis lares abandone 
olvidando m i ventura 
y a un padre i i f rno l anc í 
para sienpre en ta amargura. 

Y o por tu vida he velad» 
sin que mi nomhre supieras 
porque ni. aun he d í s r ado 
que mi v i r tud conocieras. 
Ricardo / t ú eres mi amado. 

— ^Oh Cielo.' 1 ; tanta vir tud? 
calla por Dios que al mirar le 
la n iüe r l e me da inquietud 
¿ q u i é n dejaría de amarle? 
— Ricardo. . . . / - - V e mi a t aúd . 

¡ K Dio.*, á Diotv -/-aTi bie» mioV 
— ¡ \ D ios , a Dios.'. E d e í m i r a . 
— / Ricardo l /• Q u é desvario / 
recidtra l u poder ío . , , . 
— / Amada. . . . / csclama , y espira, 

Y o v i un tiempo en el templo del <lcslín9 
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exilio rrt.iro v confuso forbeilino 
que troncha la azucena nar.araiia. 

Kíi^uicfs era yo inatN'nlc y n iño , 
y se^aiá r l ¡Mpíifáo la j e n í c 
p o s q u í o;a eipi 'ésionfs do carino 

•.y . a r r a l a n y l a t t r c l iobre une. fm:!<?. 
'•Y cí laj jsn r n «m pedio en..a-r;n.ínia 

;.»q-uellas enoanUílas rspresione* 
•vixni i a inéfaíJn .(jic.bs ...qua af^un día 
. t í j t t ' i iaüa <'n .n»is ...gratas iln?ií;n«,"5. 

Y si ' í^:i á l;;s demás ciiasia^o 
y en rT tempío ítíc cutre sin • T a d í a y 
y que*!* • como, mño •Jiurrorizado 

, al ver un a U o d calvo H aliar 
vY era ii!>a •. joven : tierna., pura,, .hermaia 

• como la tnisnia in>agen {je! aí.nyr 
.y su lívida frente v auióré^ai 

»ealílerlavtoílavja candor. 
' Ouc su fí:oaí» y p u r i s í m s - semblante 

fVU él horror (iel.no . srr desf i^nró. , 
. qu^ el diorir la vnu^ u- por j;*r cosntanle 
, e l , c í€ rn í ) en la aii.nfa sübfimV). 

Y envuelto en luto aciago el pueblo entero 
i el iúgü.bry á taud ora cereaila, 
ora con allanto acerbo VÍnía-lero 

ccl ..nouibr,-! 'de j f í^^lmirá pronunciaba' 
•Yo linraba t ambién desesperado 

v^/'aínlo por a lü sin saber donde 
y a l^s i fn í <lij >; 'Snur io p;>r un soldado 

. cuantió {?u(i:) enlazarse con un c í í n d e ' 
Y o í-Sfuehe sus palabras sn rp rend idó 

y cn ani ni-nle adoré á afjuelia hermosura; 
al unirse sin duda á sa queruio 
los dos • se sonrieron en la alifjra. 

j ' I cch icc ra inuj-r. ' tu ronodsle 
él puMMíno ámor irle los querubesj 
«i tu cspir iui , abaj ) viví i triste 
eteruo g u i a r á subre ,las nube»» 
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C O M P R O M I S O S D K L A . Y I D . \ . 

Escribir para wi álbum. 

Este compromiso pcrtrnece i ta 
tercioíi de aqaellf»s en que patirce 
lo físico y lo mora) <lc ia persona 
eompci ímel !<la. í l a y olro», por ejeio— 
pío !a asisJeucia á una buda tj»ie 
nos disgusta, en que tolo padece 
lo moral , y aun eslo se halla c o m 
pensado por los goces que espori — 
ini 'ola la parle física que no suele 
ser la mas desaleiuiida en semej.in-
les ocasiones ; pero examínese á un 
¡ní l ívíduo del íeo sex > solo en »u 
gabinete ? ojeando libros j recorrien
do el H e ñ g i f o , corlando cien ve
ces la pluma t m.íjáinlola en tinta 
mas d« m i ! , y nunca escribiendo; 
m^rd ié i ido íe las unías, haciendo v i 
s i r e s , c s r á t u i a s y contorsiones, y 
no «acando nada en l i m p i o , y ¡ t odo 
por u;:a bella / / y todo por escri -
k i r cuairo renglón."» en un l ibro 
luagm'ílco y dorado por fuera , y 
lleno de borrones , de l íneas t o r c i 
das y de letras contrahechas por 
den!ro / 

Asi me sucedía hice p^co que
riendo cumpl i r la palabra (jue h a 
bla dado de escribir en un á l b u m . 
Anfr's de eso había pagado tres días 
haciendo mi composición de luchar, 

y a pesar de esto ia noche que 
t o m é ia pluma no sabia por «Ion-
de principiar . Creo, si mal no ¡o 
recuerdo, que gaste un cuadernillo 
de papel solo en escribir epígrafes 
que en nos de sí tc«lan los que 
mas un solo verso de dos Je no p u 
de pasar, aun después de haber 
amemazath) minar c! parnaso y que
mar vivas á laa uüisas si no me 
socor r ían . Los epígrafes eran de los 
mas descomunales que he conocido, 
abarraban bajo su jurisdicción ledo 
lo que la mente de un poeta pue
de crear. Duendes, verdugos, b r u 
jas , fantasmas , visiones , querubes, 
el Inferno , la corle c lestial , el ga
llo de los franceses , un r eg imien
to da suizos, nols pantalones, y qud 
se yo cuantas cosas mas. Cansado 
ya de dar yuella» á rni cerebro 
como á una tor t i l la y contorsiones -
á mi cuerpo com > pudiera hacerlo 
el mas desaforado loco, me ocur 
rió una idea que vino á salvarme. 
I n l e n l é registrar mis papeles, des
hice el inmenso legajo de que soy 
poseedor, y fui sacando uno iras 
otro los manuscritos que contenía ; 
/ in fe l iz de m i l no habia apurado 
todavía la copa de ia amargura ; 
tras de los sin»pies principios de 
composiciones que iba rncnnlrando, 
sallan de vez en cuando carias de 
las queridas que me hablan despe-
diílo , esquelas antiguas de desafio, 
cuentas de las pal roñas que habia 
tenido, Intimaciones y amenazas de 
mis acreedores que venían á disper
tar en m i mente punzantes y 
atroces recuerdes de las penas que 



el m o r U l csfá de s l í áa Jo á saíVir 
en este suelo. Se iban apagando 
poco i poco mis esperanzas; m í 
semblante se cüijtra!a é iba a d q u i 
riendo una espresion inferna!; tina 
diabólica risa asomaba á mi» labios 
é iba á apoderarse de mi una afroz y 
horrenda t ieseiperac¡on,cuando apare
ció á mi vista una pajina líena v e r 
ses ; no se lanza el tigre sobre la 
presa con la avidez con que me lan-
re yo sobre m i salvador hallazgo. 
E r a un soneto en piado de no se 
donde; poco me importaba saberlo 
cnloaces; solo me aeuerdo que ins
pirado sin duda por alguna musa 
que se enamorara compasiva de m í , 
puse F i l i s donde decia Celia; he r 
mosa donde decia brlla ; a t aúd d o n 
de síceia sepulcro; llanto donde de
cía l ág r imas , beldad donde ¿«cía 
belleza, 7 me di prisa á insertarlo 
en el á l b u m y llevarlo á su linda 
pns'ed)ra que me regaló con una 
salva de piropos con los que no he 
podido pagar las camisas que cchd 
á perder para enjugar el sudor en 
que r o m p í aquella terrible noche. 

F E N O M E N O R A R O . 

E n el par t ido de Chozar, 
can tón de Tournon , existía desde 
el siglo pasado un frnomeno raro 
en la sociedad humana. 

Felipe í lonche ' , nacido en 1735 

y su m u í ^ r M a r í a Lacombe n a 
cida en 1729, hab ían wivído el p r i 
mero 3^ anos y la s^gnitda Li> en 
el reinado de Lu i s X 1vr. Cansado 
de ser c é l i b e , R o n c h é contrajo 
matr imonio el año 1771 * la edai 
de 36 años con M a r í a Lacombe 
que tenia 4-3 ; de este enlace n a 
cieron tres hijas. Desde entonces el 
labor de la t ierra fue su única o— 
cuariam N o siendo ni tan ricos que 
pudieran mantenerse con delicade
za , n i tan pobres que hubieran de 
pedir l imosna, vivían solos y coa ' 
lentos comiendo su negro pan y e n 
joyando el «odor de sus frentss a r 
rugadas ya por el tiempo. Í ) J es.e 
modo reinaren siempre el orden y 
la a r m o n í a en la corta familia de 
nuestros dos ancianos. Avanzados 
ya en edad, han tenido ambos el 
consuelo de ver i los hijos d« sus 
hi jos, y pasar juntamente con ellos 
asi di«s buenos como malos d u r a n 
te GG anos. Pa rée la que la p r o v i 
dencia los dejaba en el mundo para 
retratemos la imagen de las eos» 
tumbres sencillas de ios ant iguo» 
tiempos ; pero el día 9 de abr i l 
de i83G fue s ú b i t a m e n t e a'.acado 
Ronche' á U edad de ciento y ua 
anos por una aplopegía que t e rmi 
nó su larga carrera. 

M a r í a sû  muger , i pesar de t e 
ner ciento y ocho anas , s int ió so
bremanera la p é r d i l a qne acababa 
de sufr ir . Sobreviv ió sin embarg 
d o s , a ñ o s á su mar ido , sin .pade
cer ninguna de las enfermedades co
munes á la vejez, pero despurs 
de hallarst postrada cerca de un 
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ano en cama, espiró u n agrmi'a 
el a6 febrei'O -úl l inio , á la edad 
de (cvcrño y once anos. 

Esta muger ha conservada sin 
inlf.'rr.pcion hasta sus ülüi t ios rno-
iMentos ins facultades morales é i n -
telcctuale*. Hace cinco años que su 
cuerpo haUia principiado á encor— 
Ta rse de -tal modo-que ü i l i m a m c n -
1e parec ía la línea cur ra de un sc-
fnicírculo. N o tenia ya carnes y 
sus «riiem-bro» no ofrecian mas que 
la imagen de un esqueleto ( s in e m 
bargo aun coTina., y la sopa era 
au acoslumljraclo a l imento) ; no se 
le veían mas que los nervios y los 
huesos cubiertos con una piel g rue 
sa , seca y del todo arrugada. D « 
a lgún tiempo á esta parte $m p u l 
so 4abia llegado á ser muy débi l ; 
pero apesar de esto, le gustada to
d a v í a hablar. Preguntada «obre d 
régi-men que hab ía seguido para ílle— 
gar i una edad tan avanzada,, res
pondía que en el trascurso de su 
vida no habla cometido esesso de 
ninguna clase. íE íec t rvamente , asi 
ella como su ajuarado habian sido 
siempre sobrios en sus comidas y 
moderados en sus acciones. 

P a í a r o n por fin los tempestuo
sos dias de marto que tanto nos 
han hecho padecer que nos han 

privado de v f r los esbeltos talles 
de nuestras hallas y las d uiosai ga-
.las de nacstras elegantes y aniane-~ 
c ier ja l»1? rienlcs y cncanla l )ras m a -

J 
ninas del abr i l con sus brisas p l a 
centeras, con sus pájaros de a r m ó 
nicos cauta res, con sus tornasoladas 
fl )rcs y! con sus alfombras de v e r 
dura. Todo principia i nacer y á e m 
bellecerse de nuevo y á rejuvenecerse 
y animarse como si la natu raleza 
toda saliera del profundo abismo 
del caos y apareciera de nuevo á nu— 
esta vista con sus bellezas y p r i 
mores. 

Hermosas son las m a ñ a n a s del 
abr i l bajo el benigno ciclo de A r a 
gón, y cuando con las galas de la 
naturaleza compiten las galas de las 
bellas ,;qué puede darse mas h e r m o 
so sobre la tierra ? una cosa, sola 
una cosa, el amor. Vosot ras , lec

toras mias^ que t rabajá is tal ves 
de dia y de noche por concluir un 
adorno,, por perfeccionar una gala 
que os ha de presentar mas g r a 
ciosas, mas seductoras, mas bellas 
;á los ojos de una persona que a -
prisianaslcis con vuestras doradas 
¿cadenas ¿ q u é os puedo yo decir 
para que lo consigáis? .¡ ab / os h a -
b l ré de modas , os cspl icaré las ¿ a -
las que mas os pudieran adornar 
Jas mas graciosas., las mas bellas: 
empero si leyese mis ar t ícu los una 
muger., si «pareciera seductora :á 
los ojos de otro hombre.,., si la ra
ímase 

'Sin sentir hemos sido arrastra
dos á *Tin asunto muy distante del 
que tralamjs;, pero ncusiros lecto— 
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res p e r d o n a r á n «sta digresión. L a 
moda , esa deidad giginle á íjuicn 
incensaron , inciensan é incensarán 
todos los pueblos de la t ierra, á 
cuyo aliar se poslran todas las bel
dades del uuiTerso , y le rinden 
homcBage, esa deidad la mas es
quiva y caprichosa de cuanta» doí— 
dade» adoraron los hombres en su 
loco í ana l i s rno , cía es et asunto 
4c nuestro ard'culo. 

La moda fue por mucho t i e m 
po el capricho de alguna persona; 
si un rey cenia su rica espada con 
un argentado tahal í '^ al punto lo* 
cortesanos todos se apresuraban á 
i m i t a r l e , y esta era la moda ,v si 
dejaba caer sobre la espalda su luen
ga y rizada cabellera ¿ esla era la 
moda que imilahan los elegantes de 
de su corte. Entre otros ejempt s 
está el de J u l i o Cesar que porque 
llevaba desceñida la túnica , la l l c -
raban también SBS cortesauos. 

Poco tiempo después la 
moda no era una iniitaeion, era 
un convenio, pero un convenio 
entre algunos cortesanos que i m i 
taban servilmente las demás clases 
del estado: la mod* entonces con
sistía en un color ó en un corte 
igual de r e s i i l o que se adaptase 
ó no se adaptase bien al talle de 
cada uno. Las modas sin embarjo 
progresarrn como han progresado 
todas las ar le» y ciencias, y tal vez 
han llega ío ai ú l t imo grado de per
fección. En ei día no consiste ya 
en que ej corle del vestido sea de 
esta ó de la otra f igura, en que 
ei color sea verde ó encarnado, ó 

en que la haya adoptado esta, ó- la 
otra persona, sino MI que el cue r 
po aparezca mas eslieUo ^ en que 
sean graciosos los adorno», , y en que 
en el corte se tenga el acierto, n e 
cesario para conseguirlo. 

Este es el principio fundftmen— 
tal de la moda que parece debe durar 
por mucho tiempo. Algunos q u i e 
ren sostener que en todas las épo 
cas se han permitido la t persoaas 
de buen gusto el vestir contra el 
tocrenle de la moda: pero si lo han 
hecha asi,, ha sido presentando una 
figura r idicula f y sepa rándose del 
nú:n,. 'ro de los verdaderos degantft . 
E n tiempo de Felipe I V las m u -
geres se veian precisadas á llevar 
la manti l la > esa gal* purarnenle 
nacioeal que ocultaba á los ojos 
atrevidos de los hombres co» su 
luengo y tupido velo aquellos ros
tros angelicales de nuestras hech i 
ceras españolas . La desgraciada m u -
ger que n« la hubiera l levado, la 
que fuera bástanla osada á descu
brirse en el paaeo ó en la calle la 
hubieran tenUo por asaz desenvuel
ta y a t revida, y la hubi t raa aban
donado á su ignomiaia. 

E n nuestros dias es verdad que 
l i s costumbres han mudado entera-
menta , el bello sexo se ha eman
cipado del tuda y ha entrado en e l 
goce completo de su l iber tad; aque
lla qu imér i ca ilusión que ocasiona
ba la vista de una tapada con sus 
modestos adornos, con su silenci* 
misterioso despareció del todo de 
nuestro suelo, y solo ha dejado ua 
recuerdo lejano de ventura que pasa 
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á nuesfr* vista como el confusn p a 
norama de nuestros cnsiicuos j u v e 
niles. U u siglo del todo disli iUo 
h * sus í i l u ido á aquel siglo d« ilu — 
iiones y de placeres, el siglo <lel 
positivismo. Los hombres ya no se 
enamoran de los secretos de « n a 
m u g e r , se enamoran de sus h e -
chiios , de su r iquez» tai vez. 

Por eso han cambiado las cos
tumbres, por eso las i n u g r r c í se des
cubren el r » i l r o encantador y lo a— 
dornan con nueras y donosas ga 
las , por eso desechan los luengos 
velos de la edad de caba l l e r í a , p o r 
que conocen el corazón de las hom— 
h r e s , y no creo que estará muy 
lejos el dia en que se consideren 
las tapadas, ó bien como jóveac* 
s in gracia n i hermosura, ó como 
mujeres desenvueltas que tuvieran 
a lgún desliz en sus amores. T a l es 
el influjo que ejercen las c o s l u m -
Lres en la moda, y tal es la c o n -
tecuencia de haberse encontrado o -
Iros adornos mas donosos. 

U n a prueba evidente de que 
en -el dia la moda solo está p res i 
dida por el buen gusto se e n c u e n 
t r a en los trages de caballero, f i e 
mos visto que algunos que se p r e 
cian de elegantes han adoptado « n a 
especie de frak que solo se d i fe ren
cia de la levita en que tiene cor
tados los pieos de los faldones de
lanteros, y como es tan horrorosa 
su fealdail no se ha recibido con 
boga entre los zaragozanos, io que 
prueba m i proposic ión. Esta m a l 

dita gala está tomada de los trages 
franceses, y ya parece q u t se usa

ba en tiempo de Felipe V cuando 
los aduladores palaciegos ditcon en 
la mani'a de adoptar coan|o f i n i e 
ra do allende ios P i r i n í o s ; desde 
entonces han procuradlo usarla m u 
chas veces los llaaiad s elegantes^ 
pero siempre ha sido desechada ton 
razón . 

Sentados estos principios es casi 
inút i l hablar de las modas en pa r 
t i cu l a r , porque si. la moda consiste 
en aparecer ma» esbelto, ligero y 
gracioso, y para esto SÍ requiere 
que presida siempre el tipo del buen 
gasto, de aqui ha de resultar que 
para conseguir este objeto debe t e 
ner cada una sus reglas pa r t i cu la 
res s egún las costumbres y srgun 
la posición de la persona. 

Sin embargo romo hemos o f re 
cido hablar, ¿e ellas en particular 
lo haremos en obsequio de njjestras 
hermosas y de nuestros elegantes 
suscritores. 

Los trages de las señaras de 
casa , visita ó calle y de sociedad 
son los siguientes. 

De casa: una bala de f rane
la ó de casimir ya blanco, ya p i u 
lado que se sujeto al talle por m e 
dio de cordones y sin c intura n i n 
guna. Cuello de balista ó muselina 
sin bordar con pliegues pequcnilos 
y zapatillas de terciopelo. 

De v i s i t a , ó calle. Vestido de 
casimir, ó raso labrado con pliegues 
pequeños en la c i a l u r a , sin tabla» 
y con pequcí ías ^uarnieiones. Chai 
de terciopelo ó damasco nrgro ó de 
color de purpura oscuro, guarnecido 
de blondas. 
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S Mi ib rc ro con i:¡araV.is. Si no 
se .llevase paanda ó ci ial i , nía ;liUa 

m u a r é c<iior violeta c;ín vivo en-
car.ia.Jo entre el casco y !a guü í ' n i -
CÍOH. Bolines de gró de Ñapó las y 
n íangu i io de maria: pnuirjelé de n u -
no barda í lo y guarneriii.) de [>.uiililU; 
guaní<í color de cana ó lüa y un 
«{¡lo hraza!rte. 

De socieda.!. Vestido;de:iul b l an 
co coa viso de raso recogido sobre 
un lado por medio de un br.o , una 
flor ó un brockeeilo «le dianiantes, 
ó bien Iduica de m u a r é blanco cou 
franja de oro sobre vestido de lo 
mismo , cuerpo de p:-to redond;). 
Adorno d« cabeza de terciopelo con 
flores de acero, ó bien con perlas 
ó granates, ó sinipk-s latos di- g tó 
con cabos dorados ó flores de ter
ciopelo con pélalos tic oro sosleni-
das por medio de mía banda di* gasa» 
Abanico de baraja de ntaríil c a l a 
do de china y guantes blancos.. 

Los trabes <ie caballero ofre
cen muy poca novedad. Levitas cor
tas y sin vuelo , cudla b-ajo y co r 
to, solapa pequeña qtse solo liegiie 
al medio del pecbo forn)anüo una 
y y 'i^-a fi'a de botones. Fraks que 
. | ¡aardan la tabtua proporción t sin 
carJeras con una anebura regular 
en los faldones y con los picos i n 
feriores de la solapa redondeados 
fiobre la cadera. Oialecos no nuiy 
abiertos y con la solapa redonda; 
.jjara paseo ó visita con carteras 
<]tAe ¡milen lasantiguas chupas. P Í Í J -
Éaioncs ajusfados no muy esfrema-
4}os, de botin y abiertos ^)or d danle 
-úu trampas ¡ai boisiilos en ios lados. 

Chorreras que deben scrn:uv pe
q u e ñ a s con pliegues menudos p«»r-
f :-fíar.it:r.le planchados; por supu; í,io 
nada do botones en la camisa á no 
ser pequeños y de piedras preciosas. 
¡Los sombreros con el ala bastante 
grande y a b « r 4 ¡ u i i i a d i . 

Los bastones con grandes p u -
ííos de metal que figurar: animales 
groíescof, aunque los üi^var) a l g u 
nos, crcem )S sin embargo que IIÍÍ de 
ser su uso de muy corla duraciou. 

0 ] 5 S E I \ V A C I O N £ S . 

A los redactores de la Biblioleca. 

Con el epígrafe de Conocimícn— 
tos soLre el origen de Z a r a 
goza publicaron ios jBlbüoteca-
carios un arli'colo en ei numero i 3 
de su periódico y ú i l i íuodel tomo i . 0 
Como iuleresados ea lodo lo concer
niente á imesjpa patria itíímos con 
de-{cncio« el citatlo ariieulo, pensan
do adquirir mas tokocimienfos en i a 
auateria. Mas ¿CÍHUO lo hablarnos de 
lograr en ua escrito que ya desdt 
«l epígrafe se anuncia con tan 
tristes auspkios ? Porque á la ver
dad qu i s i é r amos que ios escritores 
íie la Bi i l i a i eca nos dfdaraien q u é 
siga i lira conocimientos sohre el o r i 
gen da Zazagoza: la pabbra cono-
citnientüs es tan general y tan vaga 
que en el caso presen!e < reemos 
^jue d« n ingún modo declara lo que 
se prelend.-. Si la b u b i i r a n sus-
l i l u i d o con alguna ¿c eslas: apun-

http://ar.it
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^«5, observaciones , invtsligacion.es 
«obre el origen de Zaragoza, f í a c r a 

xn^nos deft*(:t!«oso<:l p e m a ü i k n l o ; aun-
que i * üi t i raa expresión, «.o seria, i rmy 
exaria, puosto q.uc poco se han q u e 
brado los cascos ea i i i T e s l i g a r , Pu — 
dieran haber adoptado la <le Jiaíi— 

t í a s de la ciudad de Cesar augusta 
como lo hace el P. Lamiierto co su 
tomo 3 .° de las Iglesias der yí ' ragon; 
b l r n que en csíc caso era mosy buen 
consejo el mudar el nombre de Cesar-
augusta en eu el ác Zarag .tza, á fin 
de que nadie sospechase de la rap-
iodia . Per© á petar de esto bien se 
deja ver que han copiado al buan 
P. Lamberto casi al pie de la l e 
t ra no solamente e» ¡a dicción sino 
t a m b i é n «n las inexactitudes b i s to r í -
caiy añad iendo tal Tez algunas o i r á s 
mas. La espresion soore el origen 
tampoco parece muy adecuada; [mes 
no solo trata el articulo del origen 
ai es que abraza asimismo tas an t i 
güedades , los progresos ? blasones, 
descripción tcpograí ica y c i v i l ; en 
una palabra casi la historia de Z a 
ragoza. 

Omit iendo Ja propiedad ó i m 
propiedad del lenguaje y la exac
t i tud ó vicios de los pensamientos; 
lo que particularmente mueve nues
tra pluma en el présenle art iculo 
son las iuexachUides que los B ¡ -
biioiecirio-s han es ampado en d s u 
yo. K n materia de an t igüedades c* 
preciso caminar con mucho tiento 
respecto á adoptar las opiniones de 
loa autores. Por muy juiciosos que 
estos sean, siempre se advierte cier
ta propeusiun á engrandecer su pa

t r ia , y á trueque de coasegirlf» no 
dudan en exhibir como ciertas las no
ticias que soto son probables, y en au-
meotar las glorias de los pueblos 
fundándose en meras conjeturas. Por 
lo que hace el asior de nuestra pa
tria, á/ nadie queremos ceder la pal — 
ma,. mas tampoco pretendemos a d 
judicarla timbres que solo sean par
te de una imaginación poét ica . So
brados blasones tiene Zaragoza para 
que necesita recurir á la fábula. B ien 
conocida es la antigua G sarjujosta 
y la moderna Zarag za y desdeña 
toda gjoria que no vaya apoyada 
en la verdad, pues lo contrario se
ria en cierta modo oscurecer sn es
plendor. 

Después de suponer con el P. 
Lamberto que la an t igüedad de Z a 
ragoza debe ser muy remola a t en 
dida la di la tación de su l lanura , 
fecundidad, abundancia de aguas y 
otras rabones muy justas, pasan los 
bibliotecarios á hakiar de S á l d u b a 
ó la antigua Zaragoza, población 
que comuumenle se cree eslaba s i 
tuada en donde hoy exist* una her— 
mita llamada Zaragoza la Vieja cer
ca del Bur*o en la ori l la derecha 
del Kbr^ . lista rp in ion no nos pa
rece tenga otro fundamento que el 
nombre que se le da d« Zaragoza 
la V i e j a : nosotros lejos de suscri
bir á ella, pues es algo r idiculo i r 
a buscar la antigua á mas dedos 
leguas de la fundada por Cesar A u 
gusto, creemos al contrario que exis
tía en el mismo parage que la que 
hoy habitarnos, y q«e aquel em— 
perailor la amplificó y condecor» 

http://invtsligacion.es
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mudánílolí í el m m h r e de St i l laba 
en e! 4e Cesai 'augijsta; y f a ro roc í 
á nu^slro as rlr> el testo de P ü n i o 
que ciian lo* reiVxñiürUs da la 
Ítib'i .)lera. Dice asi aquí-l geógrafo: 
L a colonia inmune Cesaraug-istana 
(juz hana el r ía Ehró.f donde e x i s 
t í a antes una pobladait Humada S a l -
duba , comprend i ciento cincuenta 
y dos pueblos de la región K'lcta— 
na. La palabra uhi 6 en donde i n -
dira baóíarifemente ser el mism > el 
siíio de la atitigaa Saldaba qus el 
de Cesaraugusla., y es tiíia vo u i -
tariedad el colocarla en el punto so
bredicho á dos leguas de d i s 
tancia. N o nos delenernos en la c s -
presion Sedetaaia que dicen los b i 
bliotecarios., el P. Lamberto y TíUn-
cas ; solo s í imiicareuDS qae el ú : i i -
eo que la llama asi entre los a n 
tiguos es T i l o L i v i o , , ,pueslo que 
los geógrafos la llaman E l c t a n i a , 
y es la opinión raas coman n nle 
adoptada ; a lemas que cxislió una 
p o b l a c i ó n dicha Edeta ó l í c d e t a en 
el punto qtn: ahora ocupa L i r i a (de 
donde sin duda touió el nombre) 
m u y .cerca del !mii le meridional de 
aquella región. 

fcDicen m u r bien los hibliííle— 
earios ,y el P. L a m b c r t ) que Ce -
dar Augusto A: ÍÍIO a Zaragoza cua— 
:tro puertas que correspondiesen á 
los cuatro puntos cardinales d d o r 
be^ da l láma la del S d en la par-r 

:te del or iente , La del Angel h a 
c í a el norte . la de Tdlcdo en el 
occidente y la de Clineja que cae 

.atl m e d i o d í a . JEs «preciso ser muy 

legos en «r^gr i f ia para a f i r m í r q u e 
la puerta del sol mira al oriente, 
V lio h á b í r examinad:) la topog-a-
fi'a antigua de Zaragoza para dar 
la una puerta fuera d i los l í m i 
tes que comprvn lia. Si no se h u 
bieran fiad ) los bibliotecarios del P. 
L a m b e r t o , hubieran advertido que 
en el punto opuesto á ía puerta 
de Toledo $c encuentra la d« V a -
;l-ncia que es el verdadero oriente 
de ¡a ciudad.; que e*ía dcLio ser 
iuoa de svis cuatro puertas; que t o 
davía se ven los cimientos de los 
torreones., semejantes á ío-. que s 
observan en el arco de TuL-do, y 
que OD ha muchos a «os estaban c a 
si íntegros, , antes de edificarse las 
casas nuevas. La mural la y tor reo
nes de las T e n e r í a s sin duda son 
restos del segundo muro de t ierra , 
cal y ladri'Jio,, y el espacio qne me-
diaba entre este y el de piedra 
p róx imo á la ciudad estarla des t i 
nado, según el estilo de las c iuda
des romanas,, para « a m p o s , j a r d i 
nes y pastos pür sí ocur r í a na ase
dio. 

V . V . 

(Se .concluirá.J 

Í C E & S , 

vCen agradable sorpresa hemos 
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visto !a nueva formación del L i t c o 
arli'siico y l i terario que han sabido 
lievar á cabo los cultos oscensef, 
tlando en cs'o una prtrebai de lo 
<jue es capaz la ¡tniígaa y nobiet sa
bia y V E N CEDO U A í l u c s c a . N o 
cspcrábain< s menos de una ciudad 
que ha sitio en lefias épocas el em
porio d é l a s lcírasT y duade se con
serva el ¿si a hice im lanío Uíc ra r io 
mas antiguo que se conoce en Es -
pana. Como amantes <U la ü u s l r a -
ri-ou nos conjralulamos con los d¡jr-
nos alomnos de Sartorio y y desde 
iuego les ofcrcemoi las pág inas de 
nuestro periódico p:>r si gustan h o n 
rarle con sus producciones y con 
la publ icac ión de las tareas de su 
sociedal. Esperamos que las otras 
ciudades de Aragón segui rán el e jem
plo de Huesca y de Zaragoza. 

Postcri rme»fe hemos sabido 
con placer que acaba de formarse 
otro Liceo en Calahorra. 

Opera en Alagan. Varios jó
venes alicionanlos de es!a vi l la con
cibieron el atrevido proyecto de r j e -
cular el Barbero de Sev i l l a , cuyo 
pr imer acto ha sido ensayado con 
un éxi to feliz. 

E l Guadalhorce. Eajo este 
nombre se publica en M á l a g a des
de primeros del presente abri l un 

per iódico semanal de Ü í e r - t u r a de 
do» p l í c g G S de imprc i iau en 4« 0 
m a r q u i ü a , con una elegante cub ie r 
ta y una l ámina l i lcgra í l ída cada 
n ú m e r o , y un figurín de modas al 
mes.—Se suscribe en la r fáacc ion 
de la A u r o r a á 3o reales por j a 
n ú m e r o s T franco dé porte. 

Bolet ín Enciclopédico r que p u 
blica m c n s u a l m é n t e desde enero de 
este a ñ o la Sociedad íiconónaica de 
amigos del pais de Valencia ; p e 
riódico de sumo inferes , segua los 
tres n ú m r r o s que hemos visto; a -
c o m p a ñ a á cada uno una bella t í -
l o g r ¿ f : % — S e snscribe en la a d m i 
nis t ración de Correos á a4 reales 
por un ano. 

K a el n ú m e r o p r ó x i m o ha [ d a 
remos deteni^am-nte de Gregorio 
A d á n el segundo Sansón hombre 
débil , miserable, contrahecho y í re ' -
r n u l o , y qus á pesar de esto arras
tra un carro de ¡ 5 o arrobas de 
peso con una cuerda atada á la 
pierna, y una piedra de veinte y 
leis arrobas con sus partes j e n i t a -
1*ÍS. Detiene una galera con un pie, 
rompe piedras colocadas s.obre o -
tras con el puno cerrado y á veces 
se alimenta con ellas. Es pordiose
ro de 35 anos de edad y natural 
de Zafra. 

Ed i to r Resp.A. de U. Roquer. ZARAGOZA. Imprenta de Manuel V i t a . iS^-O, 


